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RESUMEN
Este artículo propone la teleotemporalidad como un nuevo espacio de análisis de la organi-
zación derivado de la consideración del modelo de Julius Thomas Fraser. Para desarrollar 
la propuesta se sintetiza el trabajo de Fraser, que está compuesto por seis niveles de estudio 
de la temporalidad: 1) atemporalidad, que toca los fenómenos electromagnéticos; 2) proto-
temporalidad, que explica el comportamiento molecular; 3) eotemporalidad, que se ocupa 
de la mecánica clásica; 4) biotemporalidad, que atañe al comportamiento de los seres vivos; 
5) nootemporalidad, que explica la experiencia humana, y 6) sociotemporalidad, sobre los 
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fenómenos sociales del tiempo. Por último, se explica la teleotemporalidad como un nuevo 
espacio de análisis útil para aproximarse a la comprensión de la temporalidad organizacional.
Palabras clave: análisis organizacional, Julius Thomas Fraser, organizaciones, teleotem-
poralidad, temporalidad.

ABSTRACT
This article proposes teleotemporality as a new space for organizational analysis resul-
ting from consideration of the Julius Thomas Fraser model. To develop the proposal, 
Fraser”s work is summarized. The work of this author is composed of six study levels of 
temporality: 1) atemporality, concerning electro-magnetic phenomena; 2) protemporali-
ty, which explains molecular behavior; 3) eotemporality, which deals with classical me-
chanics; 4) biotemporality, concerning the behavior of living beings; 5) nootemporality, 
which explains human experience, and 6) sociotemporality, about the social phenomena 
of time. Finally, teleotemporality is explained as a new analysis space useful to unders-
tand the organizational temporality.
Keywords: Organizational analysis, Julius Thomas Fraser, organizations, teleotemporality, 
temporality.

RESUMO
Este artigo propõe a teleotemporalidade como um novo espaço de análise da organização 
derivada da consideração do modelo de Julius Thomas Fraser. Para desenvolver a proposta se 
sintetiza o trabalho de Fraser que está composto por seis níveis de estudo da temporalidade: 
1) atemporalidade, que toca os fenómenos eletromagnéticos; 2) prototemporalidade, que ex-
plica o comportamento molecular; 3) eotemporalidade, que se ocupa da mecânica clássica; 
4) biotemporalidade, que diz respeito ao comportamento dos seres vivos; 5) nootemporali-
dade, que explica a experiência humana, e 6) sociotemporalidade como um novo espaço de 
análise útil para se aproximar à compreensão da temporalidade organizacional.  
Palavras-chave: análise organizacional, Julius Thomas Fraser, organizações, teleotempo-
ralidade, temporalidade.
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INTRODUCCIÓN

Este artículo propone la teleotem-
poralidad como un nivel de análisis 
adicional en el modelo de estudio 
del tiempo de Julius Thomas Fraser 
(1975; 1987). Esto se hace con el fin 
de aportar a la actual comprensión de 
los estudios organizacionales acerca 
de los fenómenos temporales pro-
pios de los grupos de personas orien-
tados por objetivos.

El modelo desarrollado por Fraser 
explica el tiempo como un fenóme-
no ubicuo que presenta diferentes 
comportamientos, de acuerdo con el 
análisis que se esté aplicando. En la 
medida en la que el objeto de estu-
dio se hace más amplio, se van in-
volucrando conceptos y disciplinas 
científicas adicionales para explicar 
los fenómenos temporales.

Fraser propone seis capas de la rea-
lidad —o niveles de análisis— que 
se sintetizan en el presente artículo 
en orden creciente de complejidad. 
La teleotemporalidad, que propone-
mos en este texto, se insertaría entre 
el quinto nivel (correspondiente a 
la nootemporalidad, que estudia el 
tiempo de los individuos) y el sexto 
(sociotemporalidad, que estudia el 
tiempo de las sociedades) del mode-
lo de este autor.

1. EL MODELO DE ESTUDIO 
DE LA TEMPORALIDAD DE 
FRASER

La mirada interdisciplinar de Fra-
ser constituye una propuesta com-
prensiva de la temporalidad como 
un fenómeno esencial de la reali-
dad (Montoya Restrepo & Monto-
ya Restrepo, 2009), en oposición a 
otras explicaciones desde una sola 
disciplina, como el éxito de ven-
tas de Stephen Hawking (1995). 
El modelo sostiene que el tiempo 
debe explicarse desde una perspec-
tiva interdisciplinar y que es nece-
sario analizar el universo como si 
estuviera constituido por capas. Si 
bien cada una de ellas exhibe ca-
racterísticas independientes, deben 
considerarse en una relación de or-
den, pues el desarrollo de una capa 
requiere la existencia de la anterior 
(Fraser, 1975).

Cada una de las seis capas del mode-
lo —o umwelts, como son llamadas 
en la obra original— posee ciertas 
características únicas y represen-
ta un nivel de estudio y naturaleza 
de los objetos de atención diferente 
(figura 1). En efecto, las capas de 
realidad tienen características parti-
culares y explican fenómenos dife-
renciados en su dimensión temporal 
(Fraser, 1987).
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Figura 1. Seis capas de la temporalidad 
en la obra de Fraser

Fuente: elaboración propia con base en Fraser 
(1975; 1987).

Como ya se ha insinuado, las capas 
consideradas y las características 
temporales van creciendo en com-
plejidad, en tanto se encuentran más 
arriba en el diagrama. Así, por ejem-
plo, la capa biotemporal es más 
compleja que la prototemporal en 
cuanto a las características tempo-
rales que implica y los fenómenos 
que busca explicar, por la cantidad 
de factores y relaciones que se con-
sideran en ella, (Fraser, 1975).

2. ATEMPORAL

La capa atemporal se refiere a los 
fenómenos en los que no se puede 
hallar una causalidad explícita que 
ordene los eventos en un antes y un 
después. Los fenómenos electro-
magnéticos son, tal vez, el ejemplo 
por excelencia. Dado que no es po-

sible determinar cuál de las fuerzas 
en tensión es la que provoca una re-
acción de los elementos, no podría 
decirse que un electrón genera el 
movimiento de otro o que un protón 
es el responsable del mismo. 

De acuerdo con Fraser (1987), “nada 
en esta capa corresponde a nuestras 
ideas de pasado-presente-futuro, el 
paso del tiempo, o temprano-tarde. 
Nuestra guía para un entendimiento 
de esta extraña realidad atemporal 
será la teoría de la relatividad espe-
cial de Albert Einstein” (p. 223).

Las situaciones en esta capa de la 
realidad suceden entre partículas 
subatómicas a velocidades cercanas 
a la luz. Este “es un estado de energía 
donde ninguna de nuestras nociones 
ordinarias asociadas al tiempo es 
aplicable” (Fraser, 1987, p. 368). La 
teoría que Fraser propone para nave-
gar en este nivel de análisis, la teoría 
de la relatividad especial de Eins-
tein, resulta importante, en el sen-
tido de que muestra las disciplinas 
que tendrán más interés aquí. Según 
este autor, “la teoría de la relatividad 
especial nos dice cosas interesantes 
acerca de la medición del tiempo en 
condiciones inusuales, pero no dice 
qué es el tiempo, la teoría asume que 
ya sabemos” (Fraser, 1987, p. 233). 
Podría existir una conceptualiza-
ción, pero esta teoría no reflexiona 
respecto a este asunto en particular.

Sociotemporal

Eotemporal

Biotemporal

Nootemporal

Atemporal

Prototemporal

La conceptualización del tiempo
•	 Los estudios sobre el tiempo
•	 El modelo de Julius Thomas Fraser
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La manera de denominar esta capa es 
bastante reveladora. Podría decirse, 
de algún modo, que no hay tiempo. 
Las duraciones están por fuera de 
nuestra percepción y la comparación 
de eventos como “antes o después” 
o “mayor o menor duración” están 
lejos de nuestro alcance, debido a 
que las mencionadas interacciones 
electromagnéticas se presentan de 
manera simultánea para nuestro apa-
rato perceptual y, aunque es posible 
acceder a ellas, esto surge gracias a 
la ayuda de experimentos de labora-
torio y observaciones realizadas en 
el espacio (Prigogine, 1980). Esta 
capa nos ayuda a entender lo com-
prensivo del modelo de Fraser, pero, 
considerada de forma individual, 
podría no intervenir en el análisis de 
grupos humanos.

3. PROTOTEMPORAL

En el nivel prototemporal, los ele-
mentos que establecen el ejemplo 
relevante de comportamiento son 
las moléculas. Estas uniones de áto-
mos presentan patrones de conducta 
que se modelan en escenarios pro-
babilísticos, los cuales son sistemas 
de ecuaciones que consideran al 
tiempo como una variable reversi-
ble. Estos escenarios probabilísticos 
se diseñan con base en el conoci-
miento de los estados posibles de la 
materia (Fraser, 1987).

La denominación de este escenario 
con el prefijo “proto” trata de dar 
cuenta del hecho de que aún no es 
una capa en la que el tiempo se ma-
nifieste de manera similar a nuestra 
experiencia usual en tanto seres hu-
manos (Fraser, 1975). En otras pala-
bras, con la ayuda de instrumentos 
de precisión, puede identificarse la 
sucesión de eventos, pero este sigue 
siendo un escenario aún lejano de 
la experiencia humana, en tanto in-
dividuos o sociedades. De acuerdo 
con Fraser (1987):

Existe una dificultad para hablar 
de las formas elementales de la 
materia. Nuestro lenguaje no tiene 
palabra para algo que es tan sólido 
como un melón y también es una 
onda como una pieza musical. Los 
llamaré objetos elementales.

Los antropólogos tienen dificulta-
des similares cuando quieren des-
cribir culturas diferentes a la pro-
pia. Estos deben aprender primero 
a ver el mundo como es visto por 
las personas de otras culturas en sus 
propios términos. Solo entonces, a 
través del uso de nuevos conceptos, 
los antropólogos pueden hacer pro-
pias las creencias y perspectivas de 
otra cultura (p. 243).

La problemática de expresión que 
describe la cita anterior también se 
presentará en otras capas de análi-
sis, pero en menor medida. Aquí, el 
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objeto de estudio central —las mo-
léculas— excluyen el lenguaje de 
las Ciencias Sociales junto con sus 
métodos y paradigmas.

En esta capa de la realidad, son pro-
tagónicas ciencias como la Química 
y la Física Cuántica. Estas se apo-
yan en modelos probabilísticos para 
intentar determinar el estado futuro 
de una molécula o identificar su es-
tado anterior a partir del examen del 
presente (Gell-Mann, 2007). En este 
punto, se puede identificar cómo se 
considera al tiempo como un fenó-
meno externo, lineal y sobre el cual 
se puede avanzar y retroceder.

Asimismo, es posible identificar pro-
babilidad en la sucesión de eventos, 
a diferencia de la capa atemporal, en 
la que los fenómenos electromag-
néticos no permiten identificar la 
partícula subatómica que provoca el 
movimiento de otra. Como se verá, 
la siguiente capa de complejidad se 
acerca aún más a la experiencia hu-
mana directa.

4. EOTEMPORAL

La tercera capa, la eotemporal, está 
en el dominio de los cuerpos ina-

nimados que podemos percibir a 
simple vista. Las máquinas son un 
ejemplo típico. En efecto, la manera 
de operar de las máquinas y el pro-
pósito con el que es diseñada la ma-
yoría de ellas conducen a la ejecu-
ción de comportamientos repetitivos 
durante su existencia. Esta situación 
es de tiempo reversible, en la que las 
leyes de la mecánica clásica1 se apli-
can con todo rigor. La capa de eotem-
poralidad ha sido descrita como pura 
sucesión, sin una direccionalidad es-
pecífica (Fraser, 1987).

La pura sucesión es el escenario en 
donde podemos identificar y compa-
rar la duración de los eventos (Vas-
co, 2000), sin que nuestra posición 
temporal con respecto al mismo sea 
importante. En este escenario, nues-
tras nociones sobre el pasado, pre-
sente y futuro no son relevantes (Fra-
ser, 1975). 

Según Fraser (1975), el prefijo “eo” 
hace referencia a la diosa griega del 
amanecer. Este autor refiere el movi-
miento de los astros como otro ejem-
plo representativo de esta capa. Al 
hacerlo, invita a considerar los prin-
cipios de la mecánica clásica y las 
ideas de Isaac Newton. Estas fueron 

1	 Entendida como la porción de la Física circunscrita a las leyes de Newton, las cuales son apli-
cables en escenarios gravitacionales a velocidades pequeñas en comparación con la velocidad 
de la luz y toman como referencia un objeto inerte (Capra, 2000). La formulación alrededor del 
movimiento armónico simple es uno de sus ejemplos más representativos.
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esenciales para corregir los modelos 
astronómicos de la época y lograr 
predicciones más precisas sobre el 
movimiento de los astros.

La mecánica clásica funge como una 
herramienta conceptual para enten-
der el escenario en donde los cuerpos 
se mueven en el vacío. No se trata 
solo de un conjunto de ecuaciones 
conocidas, sino también de la repre-
sentación de toda una corriente de 
pensamiento que algunos autores 
han identificado con el mecanicis-
mo (Etkin & Schvarstein, 1995).

El mecanicismo, como corriente de 
pensamiento, implica una visión 
particular del universo. Esta asigna, 
a otro tipo de realidades, caracterís-
ticas de existencia similares a las de 
las máquinas (Nicol, 1965). Nuestra 
capacidad de predecir el comporta-
miento, el estudio de las partes para 
tratar de alcanzar la comprensión 
del todo y la necesidad de una posi-
ción objetiva son las características 
más discutidas de esta perspectiva 
(Morgan, 1997; Múnera, 2007).

El mecanicismo se asocia con el 
concepto de ciencia reinante a fi-
nales del siglo XIX, heredero del 
cartesianismo y del positivismo, dos 
corrientes que aportan los supues-
tos ontológicos y epistemológicos 
de este paradigma (Ackoff, 2002). 
Además, se soporta en considerar la 

posibilidad del conocimiento com-
pleto para la predicción y el control 
por medio de la objetividad y del aná-
lisis (García, 2006; Morin, 1988).

La capa eotemporal deja de lado as-
pectos de nuestra experiencia en tan-
to seres biológicos, como los ciclos 
propios de la vida de un organismo 
y tampoco toma en cuenta nuestra 
percepción del tiempo o, por ejem-
plo, el significado cultural que pue-
de tener la interpretación del reloj 
(Fraser, 1987; Whitrow, 1990).

Las características temporales de 
esta capa son similares a las de la 
prototemporal, con la principal dife-
rencia de que aquí el concepto cen-
tral es causalidad y no probabilidad. 
En otras palabras, en esta capa, el 
tiempo es conceptualizado como un 
parámetro externo, lineal y la dife-
rencia entre pasado, presente y fu-
turo está relacionada con la posición 
del observador, sin considerar di-
ferencia cualitativa alguna. Esta es 
una aproximación común y quizás 
adecuada para campos como la In-
geniería Mecánica o la Electrónica.

5. BIOTEMPORAL

En esta capa se estudian los seres 
vivos. Fraser (1975) llama al tiempo 
que aquí se considera “el tiempo de 
la vida”, que considera las funciones 
biológicas y deja para la siguiente 
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capa los aspectos cognoscitivos. El 
tiempo adquiere direccionalidad y 
los aspectos causales son más im-
portantes. 

Esta capa de la realidad incluye círcu-
los que consideran cambios irrever-
sibles en los estados de la materia. 
Ciclos como la digestión o la respi-
ración son entendidos como partes 
de una perspectiva de mayor dura-
ción dentro de los procesos de cre-
cimiento. Estos procesos, a su vez, 
implican cambios.

Los cambios en la materia se han 
estudiado desde diversos puntos de 
vista. Se brinda una mirada interdis-
ciplinar que combina aspectos de la 
Física Cuántica y la Biología. Este 
tipo de aproximación es protagóni-
ca en este momento (Fraser, 1987). 
Desde esta perspectiva, el crecimien-
to de los organismos es una tenden-
cia de comportamiento y la evolu-
ción de las especies es un proceso en 
el que interviene el caos. Estos pro-
cesos de cambio, evolución y creci-
miento son momentos de crisis que 
pueden ser provocados por eventos 
imprevisibles o caóticos y obligan a 
los sistemas vivos a modificar sus 
patrones de comportamiento (Prigo-
gine, 1980; 1989; 1993; 1997).

La idea de biotemporalidad tiene 
relación con las metáforas biológi-
cas, usadas para ilustrar escenarios 

de interacción humana desde prin-
cipios del siglo XX (Fraser, 1987). 
Las metáforas ayudan a integrar al 
análisis organizacional elementos 
propios del mundo biológico, como 
los ciclos de renovación que se pre-
sentan en los sistemas vitales de los 
mamíferos superiores, entre ellos, la 
respiración, la circulación sanguínea 
o la alternancia de descanso y vigi-
lia (Goodwin, 1998). Algunos auto-
res han usado metáforas biológicas 
como las del organismo, el órgano 
o el cerebro, para asimilar aspectos 
propios del funcionamiento de la or-
ganización desde diferentes facetas 
(Morgan, 1997).

Por otra parte, una metáfora tam-
bién contribuye a entender la com-
plejidad de esta capa de análisis. De 
acuerdo con Fraser (1987): 

Podemos decir que un organismo 
viviente es una orquesta con trillo-
nes de instrumentos que se están 
interpretando de manera coordina-
da a cada instante. Esta es una útil y 
apropiada metáfora, porque nos re-
cuerda la solidaridad orgánica que 
constituye el proceso vital (p. 128).

La biotemporalidad resalta caracte-
rísticas como la existencia de múl-
tiples ciclos de duraciones y velo-
cidades diferentes que coexisten en 
los seres vivos, por ejemplo, el ciclo
respiratorio y el ciclo digestivo 
(Whitrow, 1980; 1990). Si bien hay 
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fenómenos similares en los escena-
rios humanos y sociales, su estudio 
debe considerar los más variados as-
pectos relacionados con la concien-
cia y la cultura.

Las características temporales de la 
capa biotemporal destacan dos fe-
nómenos importantes: 1) el creci-
miento de los seres vivos, y 2) los 
ciclos de renovación que, por su na-
turaleza, están en permanente movi-
miento. El tiempo estudiado en esta 
capa muestra direccionalidad, en 
tanto hay evolución y, en consecuen-
cia, no-linealidad, por la presencia 
de ciclos y retornos de diferentes 
duraciones. Aquí se permite la cons-
trucción de cronología y no de cro-
nometría, es decir, se podrán identi-
ficar sucesiones y eventos simultá-
neos, pero no asignarles magnitudes 
de duración. 

A diferencia de la capa eotemporal, 
en donde los fenómenos evolutivos 
o de crecimiento no son tomados 
en cuenta y en raras ocasiones se 
analizan procesos de degradación o 
envejecimiento (Fraser, 1982), es-
tos fenómenos son características 
centrales de esta capa.

6. NOOTEMPORAL

El tiempo de los individuos está en 
la capa nootemporal o temporalidad 
noética. En ella, las personas consi-

deran su propia experiencia y esta, a
la vez, es influida por las considera-
ciones culturales e históricas cons-
cientes e inconscientes (Fraser, 1975).

La experiencia humana abarca múl-
tiples aspectos, entre los que se 
cuentan la experiencia psicológica 
de la persona acerca del tiempo, 
cómo recuerda su pasado y proyec-
ta su futuro, de qué manera la vive 
en el presente, las variaciones en la 
percepción de la duración, las consi-
deraciones culturales que constriñen 
el comportamiento y los controles 
racionales por parte de los indivi-
duos con respecto al tiempo (Bos-
colo & Bertrando, 1996).

Al situarse este presente en el con-
texto de la mente de los seres huma-
nos, se estudia desde los conceptos 
provenientes de dos ciencias: la Psi-
cología y la Sociología. La primera, 
por la construcción del concepto de 
presente en la mente del individuo 
(Piaget, 1971) y la segunda, porque 
es el escenario de referencia princi-
pal del individuo y de su contexto co-
municacional (Maturana, 1997; Zea, 
2004).

Los pasados considerados desde ca-
da individuo están marcados por la 
memoria, la cual se ve influida por 
la importancia que los actores asig-
nan a cada evento (Fraisse, 1963). 
Por ejemplo, se recuerda como más 
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extenso el lapso pasado en la escuela 
que aquel transcurrido en casa, por-
que las consecuencias que se otor-
gan al paso por los estudios son más 
significativas que las actividades de-
sarrolladas en casa (Boscolo & Ber-
trando, 1996).

Uno de los conceptos empleados 
en esta capa es la orientación tem-
poral, vinculada con las diferentes 
tendencias a tomar como principal 
argumento los eventos en alguna 
posición temporal, ya sea el pasado, 
el presente o el futuro. Se pueden 
observar personas con orientación 
temporal hacia el pasado, como los 
adultos mayores, quienes tienden a 
la añoranza y la repetición de patro-
nes de comportamiento. La orienta-
ción temporal hacia el presente es 
muy poderosa en los niños y ado-
lescentes, quienes son propensos a 
no examinar las consecuencias de 
los actos y concentrarse más en la 
recompensa que en el mismo acto 
(Piaget, 1970). La tendencia a privi-
legiar las expectativas y, en general, 
la orientación temporal hacia el futu-
ro, cuando las decisiones están más 
concentradas en las consecuencias, 
es más propia de los jóvenes y adul-
tos (Boscolo & Bertrando, 1996).

En relación con dicha orientación se 
halla el concepto de horizonte tem-
poral, explicado como el lapso en el 
cual se proyecta una entidad. En rea-

lidad, las personas tienen diferentes 
horizontes temporales, relacionados 
con la experiencia del individuo. Así, 
cuanta mayor experiencia, mayor 
será el horizonte temporal (Boscolo 
& Bertrando, 1996). Un ejemplo de 
ello puede ser la manera en la que 
los ancianos tienden a proyectarse 
por décadas en el pasado, mientras 
los jóvenes lo hacen considerando 
unos cuantos años hacia el futuro.

Las decisiones orientadas al futu-
ro suelen considerar cada vez más 
factores cuanto más extenso sea el 
horizonte temporal (Piaget, 1971). 
La decisión de qué comer al día si-
guiente, por ejemplo, considera me-
nos factores que una vinculada con 
el lugar más adecuado para mudarse 
en los próximos años. Esto no im-
plica una relación lógica rígida, sino 
que, en ocasiones, los humanos to-
mamos decisiones más o menos per-
manentes con criterios o razones pe-
recederas (Mera, 2008).

Las ideas de pasado, presente y fu-
turo son concepciones que anidan 
en los individuos y se moldean de 
acuerdo con las circunstancias es-
pecíficas de cada uno; sin embar-
go, tienen origen en la cultura de 
referencia (Beriain, 2008; Valencia 
García 2007). En esta capa tempo-
ral, debe entenderse que, si bien se 
estudia la temporalidad de una men-
te humana, esta tiene un marco de 
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referencia necesario para que pueda 
ser explicada (Fraser, 1987).

El pasado de un individuo se rela-
ciona con su cultura, en tanto tenga 
la capacidad o la prioridad de regis-
trar dos conjuntos de datos: 1) los 
eventos de la sociedad de referencia 
que facilitan construir una cronolo-
gía de hechos, los cuales se pueden 
tomar como referencia del paso del 
tiempo, y 2) los hechos personales 
que permiten rastrear los hitos que 
marcan y, en ocasiones, medir la 
duración de la vida de un individuo 
(Whitrow, 1990). En las sociedades 
occidentales actuales es posible co-
nocer, con relativa sencillez, cuántos 
años han transcurrido desde un naci-
miento en particular, mas hubo cul-
turas en las que no existía registro de 
un número, sino de sucesos natura-
les como un temblor o el desborda-
miento de un río (Fagg, 1985; 2003).

El presente mental de los humanos, 
además de la estimación de la dura-
ción, también tiene especial comple-
jidad. Deben atenderse necesidades 
múltiples que implican diferentes 
grados de urgencia, satisfacción y 
placer, así como distintos grados de 
esfuerzo, lo que, en suma, genera un 
permanente cambio en los límites 
del presente mental (Fraser, 1975). 
En este punto, lo biológico —cons-
ciente y no consciente—, lo psico-
lógico y lo social se hacen presentes 

en la mente, para competir por el es-
fuerzo y concentración. En la com-
petencia por un esfuerzo presente 
está la construcción que se ha hecho 
del futuro, de manera que se perse-
guirán o no acciones que favorezcan 
la gratificación futura o la inmediata.

La formación del concepto temporal 
en cada individuo corresponde a un 
proceso de asimilación de los códi-
gos culturales desarrollados sobre 
ese aspecto. La estructura del cere-
bro que lo posibilita resalta que las 
personas operan primero con con-
ceptos espaciales concretos y luego 
los temporales abstractos (Boscolo 
& Bertrando, 1996; Piaget, 1971). 
Los aspectos culturales adquieren 
relevancia en esta capa como un 
factor externo que influye en los 
procesos cognitivos del sujeto. A su 
vez, la estructura de la mente tiene 
una jerarquía que retiene la historia 
de su evolución y suma en la per-
cepción temporal de los actores tan-
to las urgencias biológicas como los 
códigos de comportamiento cultural.

Los códigos temporales también in-
culcan el significado de conceptos 
como viejo, joven, adulto, rápido 
y muchos otros que usamos en la 
cotidianidad. Esto, claro está, en el 
entendido de que siempre son pues-
tos en contexto, dentro de ciertos 
límites, en cada cultura (Whitrow, 
1990). Así, por ejemplo, las ideas 
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de adulto o viejo han ido cambiando 
para las culturas occidentales a lo 
largo de la historia (Fagg, 2003).

Esta capa presenta una temporalidad 
que estudia a los individuos y se inte-
resa, en particular, en su percepción 
y conceptualización del tiempo. La 
dimensión temporal está integrada 
tanto por aspectos de capas anterio-
res (por ejemplo, la direccionalidad 
del tiempo propia de la capa biotem-
poral) como por aspectos propios de 
la conciencia humana. 

El tiempo es asumido en la per-
cepción de los individuos como no 
lineal. La separación entre pasado, 
presente y futuro es cualitativa y no 
solo depende de la posición del ob-
servador, como en la capa eotempo-
ral, sino que es parte del objeto de 
estudio y no un parámetro externo. 
Esto implica que la edad del sujeto, 
su formación, su orientación y su ho-
rizonte temporal deben ser tenidos 
en cuenta para la comprensión de la 
dimensión temporal de las personas 
(Mera, 2011). Para comprender es-
cenarios de interacción humana, es 
necesario incluir algunos otros fac-
tores como los que se analizan en la 
siguiente capa temporal.

7. SOCIOTEMPORAL

Esta capa del universo requiere la 
existencia de seres humanos y, por 

tanto, de la capa nootemporal. Sin 
embargo, este no es suficiente para 
explicar los fenómenos globales de 
la sociedad. Uno de los procesos 
más notorios en la capa sociotem-
poral es el desarrollo histórico, por 
medio del cual las sociedades evolu-
cionan en su relación con el tiempo. 
La capa sociotemporal es postulada 
como aquella que abarca la exis-
tencia global de los seres humanos 
e implica el tratamiento social del 
tiempo así como su concepción co-
lectiva. Fraser (1987) indica:

Desde esta [capa sociotemporal] se 
trata de una temporalidad —así pa-
rece— que está en proceso de crea-
ción. Es muy difícil bosquejar sus 
rasgos con la misma autoridad con 
que se ha hecho para el tiempo de la 
luz, partículas sin masa en reposo, 
macrocuerpos o vida (p. 368).

Este autor considera que su propia 
posición, en tanto observador, li-
mita las posibilidades de describir 
los rasgos de comportamiento de la 
capa sociotemporal. Menciona dos 
procesos centrales dentro del análi-
sis: 1) la socialización del tiempo, y 
2) la evaluación colectiva del tiempo. 
Fraser (1987) los explica así:

El primero es la coordinación [ti-
ming] de las acciones colectivas a 
través de la sincronización y genera-
ción de agendas. Este proceso puede 
ser llamado socialización del tiempo.
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El segundo proceso es la creación 
y mantenimiento de un sistema de 
valores que guíe la conducta de los 
miembros de una sociedad. Este sis-
tema deriva su autoridad de la histo-
ria y los planes del grupo, como son 
vistos por sus miembros. Este pro-
ceso puede ser llamado evaluación 
colectiva del tiempo (p. 188).

En cuanto al cambio progresivo de 
los medios de la comunidad, para 
establecer acuerdos sobre la dimen-
sión temporal, se habla de calenda-
rios y relojes como los medidores 
esenciales de estos pactos sociales. 
Esto se relaciona con los valores con 
los cuales se evalúan (Fagg, 2003). 
La socialización del tiempo y la eva-
luación colectiva del mismo están 
íntimamente relacionadas, pues es-
tos símbolos van condensando más 
significados en la medida en que 
una sociedad se desarrolla cada vez 
más. Por ejemplo, hablar de mayo-
ría de edad acarrea un cúmulo de 
responsabilidades y derechos que no 
existía en las sociedades anteriores. 
Se crean instrumentos que integran 
cada vez más significados para la 
socialización del tiempo.

En la evolución de símbolos media-
dores en las actividades de sociali-
zación del tiempo, como el reloj y 
los calendarios, es posible ver dos 
fenómenos: 1) la creciente indepen-
dencia del tiempo frente a los entor-
nos astrológico y biológico, y 2) la 

comprobación de un desarrollo des-
de un punto de vista cultural de los 
conceptos asociados con el tiempo, 
como pueden ser la edad, los años y 
las eras, entre otros (Askin, 1968).

El aspecto de la evaluación colec-
tiva del tiempo parece menos uni-
versal que los fenómenos de coor-
dinación alrededor del calendario y 
el reloj. La evaluación colectiva es 
parte del sistema de valores, uno de 
los elementos más complejos de es-
tudio del comportamiento humano 
y social (Fraser, 1972). Este sistema 
se relaciona con la historia específi-
ca de un grupo social en particular, 
de manera que es demasiado amplio 
considerar la cultura occidental en 
conjunto, como lo hicimos en el caso 
del calendario. A modo de muestra, 
no es uniforme el tiempo de espe-
ra socialmente correcto en diferen-
tes países occidentales: Inglaterra 
ha hecho fama de su puntualidad, 
mientras en países de América La-
tina, como México y Colombia, pa-
rece normal una espera de quince 
minutos. Los horarios de verano, la 
hora acostumbrada para el inicio de 
actividades y la cadencia de las ac-
tividades son otros indicadores que 
diferencian a una cultura de otra. 

En esta capa, como en la anterior, el 
pasado y el futuro son cualitativa-
mente diferentes. Esta es una carac-
terística central de lo nootemporal 
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y lo sociotemporal. El pasado debe 
ser construido en el presente, en par-
ticular cuando se trata de individuos 
y, para esto, se requiere memoria. 
Cuando el pasado pertenece a un 
grupo específico, es necesario un sis-
tema de registro que construya una 
memoria colectiva. El futuro, desde 
la perspectiva de un sujeto, corres-
ponde a una evaluación más causal 
y parcializada. Para una sociedad, 
los elementos políticos y de valores 
históricos envían señales acerca de 
escenarios posibles (Fraser, 1987).

En esta capa sociotemporal, el pre-
sente depende de la sociedad de la 
que se trata (Fraser, 1987). En la 
actualidad occidental, los territorios 
están conectados al instante por tec-
nologías de información y comuni-
caciones. Esta situación hace que 
las culturas y los eventos se combi-
nen y generen una sincronía nunca 
antes vista. Esta situación produce 
una gran presión sobre los individuos 
y los grupos de personas para man-
tener un ritmo vertiginoso y lograr 
volúmenes de información que so-
brepasen las capacidades humanas 
(Toffler, 1984; 2000; 2006).

La capa sociotemporal es la más 
compleja del modelo de Fraser y se 
nutre de todas las anteriores de ma-
nera indirecta y de la nootemporal 
de modo directo, el cual incluye la 
conciencia humana. La capa socio-

temporal considera un tiempo que 
deja de ser perceptual, como lo es 
en parte en la nootemporal, para re-
saltar los ejercicios de coordinación 
colectiva, los símbolos necesarios 
para que surja esa coordinación y 
el proceso dinámico requerido para 
la creación de tales símbolos. Esta 
capa, según propone Fraser (1975; 
1987), aporta los elementos para el 
estudio de la dimensión temporal de 
un grupo de seres humanos.

8. LA ORGANIZACIÓN COMO 
OTRA CAPA DE LA REALIDAD

Fraser establece que las capas de la 
realidad así definidas son semiautó-
nomas, lo que significa que tienen 
características independientes y re-
laciones con las otras capas, en par-
ticular, con las más cercanas. Si se 
considera la organización como otra 
capa de la realidad, las más cerca-
nas serían la nootemporal y la so-
ciotemporal. Podríamos denominar 
“teleotemporal” al nivel de análisis 
en donde se caracteriza la tempora-
lidad de la organización, si conside-
ramos que el elemento central en la 
definición y el comportamiento de 
las organizaciones es el enfoque ha-
cia un objetivo.

En este nivel de análisis, propone-
mos considerar a la organización, en 
tanto grupo humano, como un fenó-
meno paradigmático. Creemos que 
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es vital la participación de la teoría 
de la organización y el concurso de 
la gestión, la Psicología Social, la 
Sociología Organizacional y la his-
toria de la empresa como dos aspec-
tos que pueden contribuir a explicar 
los fenómenos presentes en esta capa 
temporal.

Tres conceptos han sido identifica-
dos como autónomos de la teleotem-
poralidad. Estos son: feedforward, 
horizonte temporal y dinámica (Beer, 
1979; 1981) (implica ciclos, ritmo y 
cadencia) y estructura (Mera, 2008). 
El de feedforward es la tendencia de 
individuos o grupos a comportarse 
con base en una expectativa y no 
en la experiencia (Sanabria, 2003; 
Foerster, 1991). Esto, en términos de 
la orientación temporal ilustrada en 
la capa nootemporal, quiere decir la 
existencia de una orientación hacia 
el futuro. La definición de un con-
junto de objetivos establece un esce-
nario posible que aún no existe, pero 
ajusta el comportamiento del actor 
al mismo (Godet, 1996).

Por su parte, en la capa teleotempo-
ral, el horizonte temporal adquiere 
un carácter más preciso. Para grupos 
humanos como las organizaciones, 
la duración del horizonte que está 
transcurriendo es más clara y rígida. 
Las organizaciones trazan planes 
para períodos determinados y es-
tos impactan en el comportamiento 

organizacional. Una compañía que 
planea una innovación anual en su 
producto estrella se mide y compor-
ta diferente de otra que presta un ser-
vicio más o menos estable por déca-
das, si seguimos los razonamientos 
de Stacy (1992), por mencionar un 
ejemplo.

La dinámica se entiende desde va-
rios componentes: el ritmo es la ve-
locidad de sus ciclos principales, 
mientras la cadencia se refiere al mo-
vimiento general de avance. Una 
compañía que fabrica alfileres ten-
drá un ritmo veloz, pero una caden-
cia limitada, mas una consultora 
empresarial podría tener una relación 
inversa en lo que atañe a estos dos 
factores. 

El aspecto de los ciclos de una or-
ganización se relaciona con la coor-
dinación entre ellos. La mayoría de 
las organizaciones vinculadas con el 
mercado están obligadas, por ejem-
plo, a observar el ciclo fiscal den-
tro del cual pueden suceder varios 
ciclos de producción y tal vez solo 
una determinada porción de un ciclo 
innovador.

La estructura de una organización 
tiene una importante correlación con 
el ambiente en donde se desenvuel-
ve. Los nexos entre los componen-
tes de una organización tienen fuer-
te correspondencia con su actividad 
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principal. Esto la circunscribe a un 
sector de actividad, a ciertas barreras 
de entrada y salida y a determinadas 
velocidades posibles (Eisenhardt & 
Brown, 1987; 2002). Generar una 
innovación anual para una petrole-
ra, por ejemplo, no es una posibi-
lidad; en cambio, se ha vuelto casi 
una obligación para los productores 
de telefonía móvil y es una opción 
presente para otro tipo de organiza-
ciones como los restaurantes.

CONCLUSIONES

Este artículo propone integrar un 
nuevo nivel de análisis a un mode-
lo interdisciplinar reconocido y uti-
lizado: el modelo de Fraser (1975; 
1987). Este, en su versión clásica, 
considera seis capas de estudio de la 
temporalidad. En el trabajo de este 
autor se hallan elementos útiles para 
el estudio de la temporalidad de las 
organizaciones, así como un modelo 
comprensivo para analizar este fenó-
meno en escenarios de mayor alcan-
ce. Sin embargo, pensamos que los 
grupos humanos orientados a ob-
jetivos presentan suficientes com-
portamientos autónomos como para 
dar lugar a un nuevo nivel de estu-
dio, que se ha denominado “teleo-
temporal” y se ubica en medio de la 
nootemporalidad y la sociotempora-
lidad (figura 1).

El comportamiento teleológico de 
un grupo de humanos exhibe ca-

racterísticas de mayor rigidez de 
estructura que el de los individuos, 
así como objetivos más medibles y 
aislables que los de la sociedad. Si 
bien la propuesta acerca de la teleo-
temporalidad debe alimentarse de 
esas capas de la realidad, para que 
pueda ser estudiada también deben 
considerarse sus particularidades.

La búsqueda por la comprensión de 
la temporalidad de la organización 
no debe entenderse como una pro-
puesta que trata de desplazar a otras, 
sino que debe integrarse a modelos 
más comprensivos de la organiza-
ción como pueden ser los de Staf-
ford Beer (1979; 1981), el de Daniel 
Katz y Robert Kahn (1989) o la pro-
puesta de Jorge Etkin (1993; 2005; 
2007) entre otros, con el fin de ha-
cer un estudio más profundo de este 
fenómeno tan destacado para el ser 
humano.
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